
 

El milagro es que Andalucía se 
presente como un territorio 

dispuesto a competir con 
Madrid en términos de 

apertura económica 

U
NO de los frentes de batalla de la cam-
paña que acaba de terminar ha sido el 
supuesto «milagro económico» del PP 
y Cs. En su parsimoniosa actuación del 

debate televisivo, Juanma Moreno enarboló pa-
peles con gráficas ascendentes que pintaban a 
Andalucía como un cohete en pleno despegue 
vertical; Espadas contraatacó con el retrato 
‘dickensiano’ de una región que le ha perdona-
do los impuestos a los ricos mientras acudía en 
su auxilio el magnánimo Gobierno de España 
(«eso lo ha hecho usted con el dinero de Sán-
chez», repetía). 

Hay una verdad incontestable: la evolución 
del PIB de Andalucía ha sido ligeramente me-
jor a la media en los tres últimos años tras casi 
una década en la que el comportamiento ha sido 
generalmente peor. ¿Se puede considerar un mi-
lagro? En puridad no, porque las cifras son to-
davía modestas, pero se ha experimentado un 
cambio que sí tiene una importancia radical: 
hay una nueva atmósfera. En primer lugar la re-
gión ha normalizado su situación fiscal y ha pa-
sado de estar entre los territorios con más y ma-
yores impuestos hasta situarse de la media ha-
cia abajo (para igualarse realmente a Madrid 
habría que eliminar el impuesto de patrimonio). 
El segundo punto ha sido el intento de reducir 
trabas burocráticas, creando incluso un cuerpo 
de funcionarios que se integran en los proyec-
tos de inversión privados para colaborar en la 
aceleración de los trámites administrativos. A 
ello se le une que se han limpiado áreas de la 
Junta que estaban absolutamente colapsadas 
(como la Consejería de Empleo y los miles de ex-
pedientes en cursos de formación sin resolver 
y guardados en un cajón) y se ha iniciado una 
racionalización de la administración paralela 
(muy conservadora, eso sí, de ahí que Olona diga 
que se limitan a gestionar el cortijo del PSOE). 
Pese a todo, ha quedado mucho por mejorar en 
términos de agilidad administrativa en áreas 
como la industria minera. 

Quizá el verdadero milagro de esta legislatu-
ra ha sido el cambio de relato, la percepción in-
terna y externa de que estamos en un territorio 
liberal que está dispuesto a pelear con Madrid 
en términos de apertura económica; la valentía 
de proclamar que frente a la Cataluña atenaza-
da por el nacionalismo y los populismos izquier-
distas la comunidad se erige como un polo de 
atracción de nuevas inversiones. Esto ha esta-
do propiciado, a su vez, por el único Gobierno 
de coalición que ha sido capaz de garantizar una 
estabilidad institucional a prueba de bombas 
(con el decisivo apoyo externo de Vox durante 
tres años de legislatura). Y eso es lo que  dirimi-
rán precisamente las urnas: la duda no es quién 
gobernará, sino con quién, cómo y con qué exi-
gencias. Esperemos que el guión que se empie-
za a escribir mañana no cambie sustancialmen-
te el nuevo relato de Andalucía. 

LUIS 
MONTOTO

Cambio de relato

TRATOS Y CONTRATOS

E
S una obviedad que la captación del 
sentido transmitido depende de que 
los receptores acierten a descifrar si 
las palabras son usadas en su signi-
ficado “propio” o en alguno de los “fi-
gurados”, si están empleadas formal 

o “coloquialmente”… Pero ¿qué pasa cuando son 
despojadas de su papel significativo? 

Es sobreabundante la bibliografía generada 
por la “necesidad” de obtener respuestas a las 
preguntas de siempre, como “¿qué soy yo y cómo 
he llegado hasta aquí?”.  El libro Filosofía para 

una vida única, en cuya solapa se lee que es “fá-
cil de leer y al mismo tiempo [sic] con muchas 
ideas estimulantes”, se ha situado entre los más 
vendidos en los Países Bajos.  

Nada en comparación con otro que cae en mis 
manos, El poder del Ahora. Con el adjeti-
vo espiritual, único término en que coin-
ciden sus dos subtítulos -Una guía para la 

iluminación espiritual (en la portada) y Un 

camino hacia la realización espiritual (en 
el interior)-, parece que se pretende abar-
car y aunar lo inmaterial, racional, esen-
cial, sustancial… incluso lo sobrenatural. 
Concebido como “un curso de meditación” 
o de “auto indagación”, con que “mitigar 
el dolor, el sufrimiento y la ansiedad”, es 
propósito del autor, E. Tolle, “contribuir a 
la urgente tarea de transformar la concien-
cia humana”. Pese a advertirse al princi-
pio que las “experiencias” que tienen que 
ver con los procesos mentales no se pue-

den “transmitir” con palabras, no son po-
cas las que caben en sus 220 páginas. Tra-
ducido –por ahora- a 33 idiomas, hasta 
2020 se habían vendido más de 5.000.000 de ejem-
plares.  

Lo primero con que se topa el lector es con el 
relato de cómo surgió la obra: “Hasta los 30 años, 
me encontraba en un estado de ansiedad cons-
tante, salpicado ocasionalmente por periodos de 
depresión suicida. Una noche desperté con una 
sensación de pavor absoluto. De repente, dejé de 
sentir miedo y me dejé caer en el vacío de mi in-
terior. Me despertaron los trinos de un pájaro jun-
to a mi ventana […]. Caminé por la ciudad con un 
sentimiento de absoluto asombro ante el mila-
gro de la vida, como si acabara de nacer. Duran-
te los cinco meses siguientes viví en un profun-
do estado de paz y dicha ininterrumpidas” ¿Hay 
alguien que no quiera vivir, aunque sea sólo unos 
días (no cinco meses) de “milagrosa” felicidad?  

Manipular las expresiones para atrapar a los 
receptores se ha hecho siempre. A muchos de es-
tos no parece importarles que resulte imposible 
la verdadera lectura, la que permite ir accedien-
do al conocimiento a medida que se avanza, se-
cuencial y argumentativamente. No extraña que 
el autor recomiende al lector su interrupción cada 

cierto tiempo, y que la retome cuando de nuevo 
sienta necesidad o simplemente le apetezca. Este 
proceder de forma parcelada y deslavazada hará 
que pasen inadvertidos los párrafos perogrulles-
cos (“a medida que te haces más consciente de 
tu realidad presente, puede que comprendas re-
pentinamente por qué tu condicionamiento fun-
ciona de una manera particular”) y los difíciles 
de “digerir”: “cuanto más preciso sea el segui-
miento que hagas de tu estado interno emocio-
nal y mental, antes sabrás que te has dejado atra-
par en el pasado o en el futuro, es decir, en la in-
consciencia, y más rápido despertarás del tiempo 
al presente”. Esa especie de túnel del tiempo, de 
recorrido virtual desde lo ya vivido o desde lo que 
aún no ha llegado (¿da lo mismo?) hasta lo ac-
tual, produce vértigo. Y si se interpreta como equi-
valente de hay que vivir el presente (del coloquial 
vivir al día), dejará sin “resolver” el choque fron-
tal entre la despreocupación por el porvenir y la 
espiritualidad, aunque se desvincule de toda cre-
encia religiosa, donde es nuclear la idea de eter-

nidad.  
Las “perlas” se suceden: “cuando escuchas [sic] 

un pensamiento, no sólo eres consciente de ese 
pensamiento, sino también de ti mismo como tes-
tigo del pensamiento”; “una emoción suele ser un 
patrón de pensamiento ampliado y energetizado 

[sic], y como su carga energética a menudo es 
abrumadora, no resulta fácil mantener la presen-
cia necesaria para observarla”; etc. Y la respues-
ta a la cuestión “clave” (“¿Cómo sabré cuándo me 
he rendido?”) es decepcionante: “Porque no ne-
cesitarás seguir haciendo preguntas” ¡Y yo que 
creía que todos, no sólo los niños, siempre nece-
sitamos hacer(nos) preguntas! 

Hay una para la que no tengo contestación: 
¿por qué tanta gente compra esta clase de libros? 
Como de la mente sé muy poco, me aventuro a 
dar una pista desde la “lingüística”. En esta clase 
de “textos”, las palabras van quedando vacías de 
significado, para que los lectores “predispuestos” 
a “encontrar” lo que ansiosamente buscan las “re-
llenen” a su gusto. La habilidad de hacerles cre-
er que son los que “deciden” el sentido acaba por 
enturbiar o anular su competencia y capacidad 
de comprensión. La argucia no es muy original, 
pero, por lo que se ve, resulta rentable, y el nego-
cio asegurado. 

La habilidad de hacerles creer que son 
los que “deciden” el sentido acaba por 
enturbiar o anular su competencia y 
capacidad de comprensión
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